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^• Viajeros en la Alhambra: el Peinador de la Reina
CRISTINA VIÑES MILLET

Catedrática de la Universidad de Granada

RESUMEN
El Peinador de la Reina es una de las bellas y delicadas estancias del conjunto real de la Alhambra. En su origen
constituyó una más de las torres que rodeaban el perímetro morado alhambreño, y fue decisión del emperador
Carlos V, en su estancia granadina de 1526, transformar su parte alta en tocador destinado a su esposa Isabel de
Portugal. Decorado en forma exquisita, con pinturas renacentistas, su imagen cambió a partir de entonces de
forma sustancial. En este trabajo se pretende recrear ese proceso de evolución, así como también la sugestión
que ejerció, junto con su entorno, sobre los viajeros y visitantes del monumento nazarí.
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SUMMARY
TRAVELLERS INTHEALHAMBRA: THE QUEEN'S DRESSING ROOM
The Queen's Dressing Room is one of the most beautíful and delicate chambers in the royal complex of the Alhambra. Ori-
ginally, it was one of the many towers guarding the walled perimeter of the Alhambra, but.,in 1526, while stayíng in
Granada, Emperor Charles V decided to transform the uppe< section finto a boudoirfor his wi Isabella of Portugal. The
aspect of this room, exquisitely decorated with Renaissance pairltings, began to change"substantially as a result of this decision.
The present study aims to recreate mhat evolutionary process as well as the suggestive inf nce that this room and its surroun-
dings exerted on travellers and visitors to the Nasrid monumciit.

KEY WORDS
The Alhambra. Queens Dressing Room. Travellers.

JUMA DE A^DALUCIA
CONSEJERÍA DE CULTURA

Patronato de la Alhambra y Generalife

cuadernos de < La Alhambra < 151



Vol. 42 < 2007 • pp. 150-171

E
n los primeros días de mayo del año 1829 llegaba de la fortaleza, que por entonces prefería ya residir en la ciu-
Washington Irving a Granada, para la que iba a ser dad. Una serie de aposentos vacíos en el frente del palacio, con

una larga estancia. Sin embargo, no era la primera vez. Aproxi- vistas a la grañ explanada de los Aljibes'.
madamente un año antes, en ruta desde Madrid, había tenido
ocasión de hacer una breve escapada a nuestra ciudad que, ini- Muy breve debió de ser la estancia de Dolgoruki en la
ciada el 8 de marzo, iba a tener unos diez días de duración. Alhambra, ya que a 23 de mayo le escribe Irving, contestando
Acompañado entonces por dos funcionarios de la Embajada a su carta fechada en Málaga. El intercambio epistolar nos per-
rusa, Gessler y Stoffregen, es indudable la impresión que pro- mite a nosotros conocer nuevos detalles. Por ejemplo, el
dujo en él ese corto viaje. Impresión que dejó plasmada en su traslado de alojamiento que Washington Irving se apresura a
correspondencia. «¡Pero Granada, la be llísima Granada! Imagí- comunicarle. «ESe acuerda —le dice— de la serie de habita-
nese cuál debió ser nuestra alegría cuando después de pasar el ciones cerradas, donde trabajaba el artista italiano que había
famoso Puente de Pinos, escenario de sangrientos encuentros estado restaurando la Alhambra? Es un aposento edificado por
entre moros y cristianos, y notable por haber sido el lugar CarlosV o Fe lipe II, el cual termina en una galería abierta en
donde fue alcanzado Colón por un mensajero de la reina Isa-  la que Chateaubriand escribió su nombre en la pared. He
bel, divisamos Granada, con su Alhambra, sus torres y su tomado posesión de este aposento y una habitación me ha
nevadas montañas; todo aparecía ante nuestra vista. El so lido acomodada muy confortablemente para dormitorio.
poniente lucía majestuosamente en sus torres de color ber- Nunca tuve semejante residencia. Una de mis ventanas da al
mejo a medida que nos acercábamos y daba un suave tono al Jardín de Lindaraj onde florecen los limoneros y en cuyo
paisaje de la vega; un mágico resplandor lucía sobre est .lugar centro hay tina ft con un surtidor de agua; en el lado
tan celebrado por la poesía»'. opuesto del jardín ha a doble ventana abierta que comu-

nica con la Sala de las Dos Hermanas y a través de la cual
Irving se sitúa en el pórtico romanticismo, y cuando puede verse la fuente del Patio de los Leones y aún más al

llega a España, su gusto literario está in - uido ya por esta fondo la sombría Sala de los Abencerrajes. Otra ventana de mi
corriente, que tiene en el pintoresquism7 en el pasado sus habitación domina valle del Darro...» 5 . Se está refiriendo,
notas distintivas. Para él Granada es «la ciudad de romántica como es evidente, a las estancias del emperador, algunas de las
historia». Por ello, aunque dedique unos escasos días a recorrer cuales se conocen hoy con su nombre.
la ciudad y sus alrededores, ha de reconocer que «la Alhambr
y el Generalife han provocado más que ninguna otra cosa Con estas palabras nos está introduciendo en un pequeño
nuestro entusiasmo»'. Inconscient q ' ', lta la - i s r s o por espacio de unas cuantas
paración. «¡Santo cielo, después de s o s a s e a n un monumento que no era
los baldíos calcinados de Castilla, 1 a gar - t ue le fascina y del que puede
mente en este país de ensueño! ¡Qué puro saludablelacen disfrutar libremente. Es en los momentos en que nos describe

.invade el corazón y con qué disgusto SE M OiE s LT,URAsu prosa adquiere la más be lla calidad.
pálida 

podido
lvida artificial de la ciud cómo ^np^s^m^ráv la eJ^ ¡ ha«A1 11n„a ve 1̂  a cuando todo estaba en

haber odi do condenarnos nos Pí^{s`ftii h16 a f ^1^a1 	fo lne t todo el edificio el efecto del
rutina!»', resplandor de la luna en la Alhambra tiene cierto mágico

PnrantamiPntnu V nrnciaiie uPn nn toc ru- l, 11

Sin duda, su ánimo se encontraba predispuesto a esa
segunda estancia que —como decía— se iniciaba en los
comienzos del mes de mayo de 1829. No creo que fuera
casual la elección de la primavera para realizar este nuevo
viaje, en el que ahora parte desde Sevilla. Como escribiera en
algún momento, «la belleza de la estación ha empezado a mos-
trarse en su plenitud, prometiéndonos, sin embargo, ulteriores
frutos en los meses venideros»'. Su compañero de viaje, en este
caso, es el príncipe Dolgoruki, agregado diplomático primero
y secretario de legación con posterioridad de la misma emba-
jada rusa, y al que le une una amistad fraternal. Su primer
alojamiento en la popular posada de la Espada fue efimero, ya
que pocos días más tarde ambos amigos pudieron trasladarse a
las habitaciones que en la Alhambra les cedió el gobernador

pabelloncito denominado Tocador de la Reina para gozar del
extenso y variado panorama. A la derecha veía los nevados
picos de la Sierra Nevada, que brillaban como plateadas nubes
sobre el oscuro firmamento, percibiéndose, delicadamente
delineado, el perfil de la montaña. ¡Qué delicia tan inefable
sentía apoyado sobre aquel murallón del Tocador, contem-
plando abajo la hermosa Granada, extendida corno un plano
bajo mis pies, sumida en profundo reposo y viendo el efecto
que hacían a la blanca luz de la luna sus blancos palacios y
conventos!»'. Así lo dejó escrito en sus Cuentos, y de esta otra
manera lo comenta con Dolgoruki, no sin cierta complicidad.
« Me siento cerca de la ventana hasta entrada la noche, con-
templando el paisaje iluminado por la luna; he paseado
girando de un lado a otro por la galería de Chateaubriand
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hasta la media noche. Me siento solo y tranquilo encerrado en
medio de este palacio desierto»".

De nuevo Chateaubriand. No es gratuita la reiterada alu-
sión a la que se ha considerado el primero de los románticos.

pesar de que su viaje constituyó una singular peregrinación
amorosa en pos de Natalia de Laborde, a la que esperaba hallar
«en Esparta, en Sión, en Menfis, en Cartago, y llevarla a la
Alhambra» v . Sin embargo, en Granada sitúa la trama de su
novela El último Abencerraje, que iba a abrir el camino al roman-

Peinador de la Reina visto desde la torre de Coinares. APAG, finales del siglo xix (fotograta: Garzón)

Interesante figura la suya, de literato y también de viajero. Es
significativo constatar el diferente tratamiento que en ambas
facetas concede a Granada. Sus impresiones del viaje las dejó
plasmadas en un grueso volumen que tituló De París aJerusalén.

En él, tan sólo dedica unas escasas líneas a nuestra ciudad; a

ticismo literario. En sus páginas, auténtico poema en prosa,
quedan fijadas las que serán constantes en la producción poste-
rior. Seguramente, como señaló Fernández Almagro, porque
«no es Granada ciudad donde los románticos tuviesen que
rebuscar los temas propios del nuevo gusto, ni tan siquiera los
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pretextos para que la fantasía actuase: tan pródiga es siempre
Granada en sugestiones literarias de cualquier género y estilo» ' .

Todo ello, como decía, queda fijado en el Abencerraje, obra

debido al nuevo gobernador, más cuidadoso o con mejor cri-
terio que quienes le habían precedido en el cargo. Se refieren
a Francisco de la Serna, el mismo que permitió a Irving y
Dolgoruki habitar las estancias reales'<.

de ficción inspirada en romances moriscos y fronterizos, y en
la larga tradición que cruza nuestra literatura. Hay momentos, De muchos de esos lugares las firmas desaparecieron hace
sin embargo, en que el autor, fascinado por la naturaleza que le ya largo tiempo. No así del Peinador de la Reina, que ha mos-
rodea, deja a un lado la imaginación para volver sus ojos hacia trado hasta hoy los nombres de quienes en algún momento
la realidad. Ocurre así al describir el valle del Darro, donde en pasaron por allí. Sin entrar en otro tipo de valoración, que
la trama de la novela se alza el palacio de Blanca de Vivar, que ahora no viene al caso, las paredes de aquellas estancias encie-
va a ser escenario de sus amores con el arrogante Aben rran una pequeña historia, que es paralela a la de la propia
Hamet, el último Abencerraje. «En la florida ladera del sur Alhambra. Una historia que se inicia temprano —1675 es la
—escribe entonces— mostrábase la Alhambra y los jardines primera fecha reconocida— para penetrar en las décadas ini-
del Generalife. La colina del norte se decoraba con los risue- ciales del siglo xx. Familias, corno los Balde o los Murray;
ños vergeles del Albaycín y profusión de cuevas habitadas. Al sociedades; visitantes aislados. En ocasiones, tan sólo un nom-
extremo occidental del valle, se erguían los campanarios entre bre, una fecha si acaso. En otras, el lugar de su procedencia, un
cipreses y encinas. Hacia oriente se complacía la vista en irre- comentario, un breve alusión.
gular perspectiva: conventos, ermitas, ruinas de la antigua
Ilíberis, las cumbres de Sierra Nevada cerrando el horizonte De todas las nacionalidades, incluidos los españoles como
Corría el Darro por el valle y presentaba a lo largo de su curso 

WIo 
podía ser de otro modo, aunque con importante presencia

umbroso molinos, fuentes rumorosas, los arcos rotos de un de franceses y anglosajones. También en ello se puede detectar,
acueducto romano y los restos de puente del tiempo de los en alguna medida, el pes °'^de la historia. La estancia de los
moros...». Este paisaje, que quizá contempló muchas veces hombres de Sebastiani en los comienzos del siglo; las tropas de
desde la galería del Peinador, había qued o prendido en su Angulema en 1823. Entonces, grabado en el alfeizar de la ven-
retina. Seguramente porque en él vivió u propio idilio con tapa, quedó el recuento de aquel «officier porte Drapeau du
Natalia de Laborde y ambos «escribieron juntos sus nombres I Regiment de Ligne». Concretamente fue en agosto de ese
sobre el mármol moreno de una columnilla mora»".

	

	 ismo año. Un año que para algunos marca una divisoria.
« os verdaderos turistas aparecen después de 1823. Antes sólo

No son los únicos en querer dejar con su firma constancia van a España los soldados, algunos refugiados bonapartistas y
de su paso. También lo hicieron entr » s lo que afirma Hoffinan y en
muchos más''. Cualquier lugar e , n 1 par ra te de realidad, me parece ver sin
plasmadas sus impresiones. Com aq s i je o que, e - e ra ión. Sobre todo porque la pre-
dos del entusiasmo, estamparon susC J JE A c 1Jj[.r1LJRAioridadd a esa fecha es algo constatable,
paredes de la sala de las Ninfas 13 . Cualquier lugar es bueno, ya tambien en estos muros del Peinador. Por no irnos más atrás,
sea estancia, muro, columna o a t O¢ ic sde4aeAlhambwi Gle fli i¿Üíf fn del siglo xviii, sobre todo en
respecto nos han llegado son abundantes; tanto que traerlos su segunda mitad. Entre esos nombres destaca el de Henry
aquí no resulta posible. Tampoco necesario.

	

	 Swirnburne, autor de uno de los mejores y más difundidos
libros de viaje sobre nuestro país1».

De muchos de esos lugares desaparecieron hace ya largo
tiempo, en fechas bien tempranas, según nos dice alguno de
nuestros visitantes. «Los nombres, versos ramplones y senti-
mientos sensibleros con los que desde tiempo inmemorial, los
viajeros han considerado apropiado desfigurar las columnas de
mármol blanco de sus galerías, se han limpiado con la influen-
cia del agua, el jabón y una estragadera». No sólo eso. También
«han quitado la basura de otro tipo que ocultaba los suelos de
mosaico; han arrancado las hierbas que habían crecido en los
patios...»". La impresión es que la Alhambra se encuentra más
cuidada, impresión compartida por quien, en fechas similares,
manifiesta su asombro al encontrar los palacios en tan buen
estado 15 . Uno y otro coinciden al pensar que ese cambio es

Pequeña historia, paralela a la de la propia Alhambra. Si la
fortaleza mantiene durante siglos su carácter militar, ha dismi-
nuido con el paso del tiempo, y con frecuencia fue también
utilizada como prisión". En más de una ocasión, con ese fin, se
usó el propio Peinador y las estancias anejas. En 1707 fue el
marqués de las Escalonias, procedente de Córdoba, al que se
aplican estrictas medidas de vigilancia"', y en los años finales
del siglo, al conde de Aranda. De este momento ha quedado
una detallada descripción de la forma en que se acondiciona-
ron las habitaciones del emperador para su uso''. Figuras
conocidas todas ellas. También hay quien, no siéndolo, quiso
dejar un recuerdo en sus muros22.
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Lo cierto es que pocos son los nombres escritos en estas

paredes que resulta posible identificar. Ocasión he tenido de

referirme ya a los testimonios que aluden a los de Chateau-

briand, Byron o Hugo. También a Swimburne que en 1775

dejó su firma en el pequeño arco de entrada al gabinete.

ñado por Henry W. Williarns. Es el caso, igualmente, de Ale-

xander Humboldt, naturalista y geógrafo alemán, explorador

a finales del siglo xviii en las colonias españolas de la Amé-

rica del Sur. Según el testimonio dejado, es en 1818 —para

entonces se encontraba ya establecido en París— cuando

Galería exterior del Peinador. APAG, 2007 (fotografía: Adrian Tyler)

Alguno más ha sido posible situar y ello permite confirmar

de nuevo esa disparidad de visitantes que ha tenido la

Alhambra. Es el caso de Richard C.Wellesley, político inglés

que fue gobernador general de la India. Poco después de

cesar en este cargo —1809— se encontraba aquí, acompa-

debió desplazarse a Granada. De ese viaje no hay constancia

escrita. Sí la tenernos, por el contrario, del realizado por su

hermano Guillermo, filólogo, escritor y tratadista, que reco-

gió en un pequeño ton ► ito titulado Diario de un viaje a

España, en el que plasma las impresiones del que realizara en
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Habitaciones de Carlos V. APAG, 2007 (fotografia: Adrian Tyler)
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el cambio de siglo. Muy escueto se muestra al referirse al

Tocador, «habitación cuadrada y pequeña, abierta por todas

partes», aunque haga constar que la vista que se domina

desde la galería que lo rodea le parece «muy bella» 23 . Es el

caso, por último, de José Vergés, catalán afincado en Granada

y que fue el primer banquero del siglo xix del que se tiene

noticia en nuestra ciudad. Mayores dudas ofrecen otros nom-

bres —Baille, Harvey, Debrey, Semple— que sin duda se

corresponden a viajeros que, en uno u otro momento, llega-

ron hasta aquí24.

En su conjunto,

—como decía— ha

sido posible iden-

tificar a pocos sin

temor a equivoca-

ción. Lo que sí parece

claro es la tendencia a

concentrar en deter-

minadas zonas de

aquel espacio, las

firmas que corres-

ponden a un mismo

momento o similar.

Ello permite al inves-

tigador o al curioso

de hoy situar en el

tiempo el flujo de

visitantes, y com-

probar una vez más

que son las décadas

centrales del siglo

xix las que, con di-

ferencia, registran el

número más ele-

vado. Es algo que no

extraña, si conside-

ramos que son éstos

los años que vienen

a coincidir con la

eclosión del romanticismo. Ya resulta menos fácil entender

que siguieran utilizando los muros de la Alhambra, y en par-

ticular los de este Peinador, para dejar sus firmas o sus

recuerdos. Digo esto porque en su breve estancia, el príncipe

Dolgoruki había regalado un álbum con la finalidad de evi-

tarlo, como muy expresivamente hace constar en su
dedicatoria25 , que, custodiado por el portero, estuvo a dispo-

sición de quien lo solicitara; es algo que sabemos a través de

los testimonios dejados por muchos de aquellos visitantes21.
Hay más. Alguno incluso afirma que «todos se apresuran a

registrar en este libro su nombre, pues pocos son los dichosos

que vienen en su vida a Granada y todos se sienten orgullo-

sos de poder demostrar al mundo que han visitado la

maravilla de la Alhambra»27.

No todos, cono acabamos de ver, lo hicieron. Pero, ¿por

qué el Peinador? Es esta una pregunta que salta de forma

inevitable. La respuesta es dificil y compleja también. Difi-

cil, porque siempre lo es intentar penetrar en las

motivaciones de las personas. Compleja porque, con toda

seguridad, esas motivaciones debieron ser diversas. Si

hubiera que aven-

turar —tan sólo

como hipótesis—

una razón, me atre-

vería a decir que es

la propia sugestión

de este lugar la que

les impulsó a ello.

Sugestión ligada, en

forma importante

aunque no única, a

una cambiante y

sugestiva historia.

Adentrarnos en ella

supone hacerlo en

el sentido íntimo de

aquella Alhambra

que fascinó a quie-

nes la conocieron.

«Un monumen-

to antiguo es, en

muy contadas oca-

siones, de un mismo

estilo en todas sus

partes. Ha vivido y

viviendo se ha trans-

formado. Porque el

cambio es la condi-

ción esencial de la

vida. Cada edad lo ha ido marcando con su huella. Es un libro

sobre el cual cada generación ha escrito una página. No hay

que modificar ninguna de ellas. No son de la misma escritura

porque no son de la misma mano [...] Son testimonios diver-

sos pero igualmente verídicos» 28 . Son las palabras de Anatole

France y dificilmente se puede decir más de forma más

escueta.Y, sobre todo, dificilmente se puede decir algo que se

identifique mejor con la Alhambra que, antes que monumento

fue pequeña ciudad de intensa vida. Ella constituye ese libro

sobre el que cada época fue escribiendo una página. Es signifi-

cativo que, en ocasiones, la lectura de un texto nos trae a la
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memoria otro ya conocido. Así ocurre en este caso, porque en
las frases de France, parece encontrarse como un eco aquellas
otras que Hans Christian Andersen escribiera con anteriori-
dad: «La Alhambra es como un antiguo libro de leyendas, lleno
de signos de escritura fantásticos, trazados sobre oro y policro-
mía: cada cámara, cada patio, es una página distinta de una
misma historia, en la misma lengua y, sin embargo, siempre
como un nuevo capítulo» 21.

Muchos son los capítulos que conforman esa larga histo-
ria, y a través de ellos
podemos contem-
plar una Alhambra
que se transforma,
aunque no pierde en
ningún momento su
propia esencia, trans-
formación paralela a
la de la ciudad que
se extiende a sus
pies. Momentos de
esplendor y de deca-
dencia se entrelazan,
en ocasiones, sin
solución de conti-
nuidad. Incluso sin
que sepamos a veces
reconocer las mo-
tivaciones que se
esconden tras ello.
Pero, sin duda, están
ahí aunque perma-
nezcan ocultas, y
constituyen las claves
para entender —en
ambos casos— una
cambiante realidad.

Cambiante reali- Habitaciones de Carlos V. AYAG, 2UU7 (totog

dad que, en la Colina
Roja, deja su huella en torres y murallas, en adarves, palacios y
edificios. Es esa «movilidad» a la que hace tiempo tuve ocasión
de referirme. Hay algo más. Una capacidad de adaptación que
llega a parecer increíble y que resulta fundamental, ya que el
monumento que ha llegado hasta hoy es, en definitiva, el resul-
tado final de ella. La Alhambra en su conjunto, aunque en
ciertos lugares esto es algo que se hace más patente, como en el
Peinador, sin ir niás lejos. Nada más significativo que los distin-
tos nombres que en cada momento lo han designado 30; ellos nos
hablan de tiempos diferentes, pero también de la utilización
que, en cada uno de ellos, llegó a dársele.

Mucha historia se encierra entre sus muros, y mucha han
contemplado esas arquerías «diminutas y aéreas». Pequeña torre
construida por Nasr y atribuida a Yiiisuf I al ordenar este
monarca intercalar su sobrenombre en las yeserías que la ador-
naban, constituye una más entre las muchas que se alzan en el
circuito de la Alhambra". Levantada sobre el adarve que
domina el valle del Darro, su misión defensiva es indudable, así
como lo es que en aquellos primeros momentos quedaba inde-
pendiente y separada de la zona de estancias reales' = . Su aspecto
externo —entonces corno ahora— debía contrastar con la

imponente silueta de
Corvares. Muy liso
su exterior, cubría
«con tejados de alero
muy saliente y cane-
cillos hacia arriba, el
espacio existente
entre los muros y el
cuerpo de luces, que
airosamente se ele-
vaba sobre ellos en la
época árabe presen-
tando tres ventanas
con arcos de medio
punto en cada uno
de sus frentes y
alero y tejadillo a
cuatro vertientes»;'.
Muy bello su inte-
rior, que ennoblecía
una espléndida sole-
ría blanca, verde,
cobriza, azul, vio-
leta, oro; la exquisita
decoración de sus
balcones y la rica
techumbre en la que
campeaba el escudo
de los monarcas na-
zaríes.

Por entonces pudo escribir Ibn al Jatib aquella descrip-
ción, que ha quedado ya como clásica: «Domina la ciudad por
su parte meridional la población de la Alhambra, Medina al-
Hamrá, corte del reino, coronándola con sus brillantes
almenas, sus eminentes torres, sus fortísimos baluartes, sus
magníficos alcázares y otros edificios suntuosos que con su
brillantísimo aspecto arrebatan los ojos y el ánimo. Hay allí tal
abundancia de aguas que, desbordándose a torrentes de los
estanques y albercas, forman en la pendiente arroyos y casca-
das, cuyo sonoro murmullo se escucha a larga distancia.

rafia: Adrian Tyler)
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Rodean el lauro de aquella población dilatados jardines pro-
pios del sultán y arboledas frondosísimas, brillando como
astros, a través de su verde espesura, las blancas almenas» 34.

Necesariamente la conquista había de introducir modifi-
caciones en el recinto alhambreño. También en lo que se
refiere a esa pequeña torre construida por Nasr y que enton-
ces se denomina de Abul Hachach. Pero hay algo que
permanece inalterable. Es esa condición de pequeña ciudad,
que adquiere ahora una triple dimensión, que viene a caracte-
rizar la nueva etapa; lugar de asentamiento de una importante
guarnición militar, encargada de la defensa, y de una nutrida
población, artesana y trabajadora. Como sitio real que es, su
gobierno se mantiene separado e independiente del de Gra-
nada 35 . Triple dimensión —militar, civil y real— que le
confiere un carácter excepcional y único, aunque ello haga de
su organización interna una de las más complejas y sinuosas.

a los otros con largas y agudas cañas, como lanzas; otros, simu-
lando huir y protegiendo sus espaldas con escudos y
broqueles, atacaban de igual modo a los otros, jinetes en sus
caballos, que son tan ligeros y veloces y tan ágiles para todo
movimiento, que no los hay más [...] Luego, con cañas más
cortas, con el caballo a toda carrera, hacían blanco como si
disparasen la flecha con arco o con ba llesta». «Nunca vi espec-
táculo tan bello», concluye Münzer4 .

La Alhambra ha comenzado a transformarse, acomodán-
dose a su nueva realidad, también en sus palacios, convertidos
eventualmente en residencia de los soberanos". En ellos traba-
jan numerosos obreros musulmanes, para devolver a las
estancias su primitivo esplendor, e introducen en algunas de
ellas detalles que son exponente de un gusto diferente. Son
esos rica techos de madera, colocados entonces y realizados
posiblemente por operarios llegados de Zaragoza''. Nueva
estética y también un concepto distinto. Es este último el que

Con anterioridad aludía a esa movilidad de la Alhambra y lleva a enlazar, formando un todo, los palacios de Comares y
a su sorprendente capacidad de adaptación. Quizá sea el Leones, tan,diferentes en re sí y que fueron pensados para uti-
siglo xvi el que en forma más acabada se corresponde a esas lizac ónes muy distintas. • n embargo, aún ahora, poco hubo
afirmaciones. Las obras de remodelación dan inicio de modo de modificarse la visión d conjunto de todo aquel entorno
inmediato, en unos casos es la necesidad la e lleva a ello, en palaciego.
otros, una mentalidad diferente y el nue concepto bajo el
que se contempla la ciudadela. Quizá ntonces lo que más En nada afectan las obras llevadas a cabo en aquellos prime-
pudo transformar su imagen fije el establecimiento de cone- os momentos a la torre de Abul Hachach, que sigue siendo
xiones entre la alcazaba y la ciudad palatina, allanándose 1 na más de las muchas que jalonan el perímetro de la Alham-
explanada intermedia, donde se construirían los grandes alji- ra4'. Convertida en habitación de soldados, al igual que todas
bes que iban a dar su nombre a aquel espacio`. las restantes, todavía en el siglo xvtti mantiene ese carácter,

t o arte baja, que en la documenta-
Pequeña ciudad de intensa vid . e s e a s i s na 1 nda capaz con entrada por fuera

viajeros que fueron testigos de excepción e aquel momento, e la casa rea »` . osiblemente, de aquellos momentos iniciales
resultan bien elocuentes al respecto. Lala iJU5rEjEljA t^ T í~eración de alcaidía subalterna, incluida
Navagiero y Münzer en forma fundamental'; a través de sus en e^l, ramplio /diseño defen i„v implantado de forma inmediata
páginas podemos recompone:Patr tp > c iAa: ^1 lha í i ^1^é1 áilVui t tie la Alhambra y al conjunto del
ambiente castrense que dominaba entonces, las numerosas tien- reino'. Suposición tan sólo en este caso, al carecer de testimo-
decillas de vituallas diseminadas por el recinto, el elevado nios documentales. La primera referencia expresa que ha
número de vecinos que habitan en él. Acomodarlos está obli- llegado a nosotros es de 1605, y tiene como motivo la torna de
gando a otro tipo de obras, importantes también. Porque, como posesión como alcaide de don Juan de Trillo y Figueroa 4e . Por
nos dice alguno de ellos, «en tierra de cristianos, una casa ocupa entonces se la denomina ya alcaidía del cuarto de las Frutas'.
más espacio que cuatro o cinco casas de sarracenos»34.

No sólo esto. Es ese otro ambiente cortesano, en el que el
sello de Tendilla resulta indudable y en el que se pueden
observar reminiscencias de la que, hasta hace poco, ha sido
vida de frontera, no me resisto a traer aquí una estampa, que es
exponente de ello. La de un juego de cañas, organizado por
don Íñigo López de Mendoza, en honor de Jerónimo
Münzer, que es quien nos lo describe. Tuvo lugar en la gran
explanada de la Alhambra, y en él participaron cien caballeros
de los más diestros, >divididos en dos bandos, unos acometían

Pero, con todo ello, hemos dado un salto en el tiempo, en
momentos que son fundamentales, además, al hilo de nuestro
planteamiento. Porque, si como decía con anterioridad, los
años del reinado de los Reyes Católicos no trajeron cambios
sustanciales en el caso concreto que nos ocupa, niuy diferente
va a ser la situación con posterioridad, bajo el mandato ya de
Carlos V, fundamentalmente a raíz de su estancia en Granada
en 1526. De entonces parte una nueva imagen de aquella
torre, a la que comienza a denominarse del Peinador. La ima-
gen con la que ha llegado hasta hoy.
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No es cuestión de detenernos de forma pormenorizada en
la trascendencia de aquel viaje que el emperador realiza con Isa-
bel de Portugal, a consecuencia de las bodas reales que han
tenido lugar en Sevilla". Con todo, sí resulta interesante dejar
constancia de la importancia que iba a tener para la ciudad y su

por el pilar que lleva su nombre, programa que en su conjunto se
sitúa «en la vanguardia artística europea de estos momentos »49.

Pero no sólo en estas realizaciones, las más espectaculares
sin duda alguna. También en otras la impronta del momento se

Detalle de decoración y armadura central del Peinador. APAG, 2007 (fotografia: Adrian Tylcr)

Alhambra. A todos los efectos, es esta última la que ahora nos
interesa de fornia muy particular. Porque el ambicioso programa
imperial pensado para ella iba a operar una de las transformacio-
nes más definitivas de la época cristiana. La más, diría yo. Desde
la puerta de las Granadas, hasta el palacio de Carlos V, pasando

deja sentir y también contribuirán a modificar la realidad exis-
tente. Son las habitaciones mandadas construir en un primer
momento y que comienzan a alzarse en lo que fueron jardines
del cuarto de los Leones, seis en total, que muestran el nuevo
gusto en sus ricas puertas y sus magníficos artesonados y en las
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que conviven la arquitectura renacentista con esas techumbres
de tradición mudéjar, que despliegan en sus finísimas pinturas
el rico y sugerente mundo de los palacios italianos: flores y
monstruos, animales y figuras humanas. Frutas también en
algunas de sus estancias. Su fama fue tal que quedó plasmada
en estos versos de Góngora'°:

...Y su cuarto de las frutas

fresco, vistoso y notable,

injuria de los pinceles

de Apeles y de

Timantes,

donde tan

bien las fingidas

imitan las

naturales, que

no hay hombre

a quien no

burlen ni pájaro

a quien

no engañen...

A ese nuevo con-

Conjunto de exquisita belleza que queda realzada, tam-
bién aquí, por esas espléndidas pinturas que, en opinión de
Gómez Moreno, no tienen rival en España y «únicamente
son comparables con los grutescos del Vaticano» 52 . Pinturas
que delimitan espacios. En la antecámara, escenas bélicas que
reproducen la expedición del emperador contra Túnez. En el
gabinete, las paredes fueron recubiertas de un delicado orna-
mento de grutescos y de primorosos cuadritos que
representan la fábula de Faetón. Sobre la puerta, los niños que
señalan el espejo que tienen en su mano, aluden inequívoca-

mente al destino de
esta pieza, diseñada
—coleo decía— para
tocador de la empe-
ratriz53.

No llegó Isabel
de Portugal a utilizar
estas estancias pensa-
das para ella, y que
se concluyeron fina-
lizado ya el reinado
del emperador. Con-

junto reglo, y como 1 i i i junto regio, enlazado
una prueba más de  tan estrechamente a
la armónica relación los palacios árabes, a
entablada entre el través de pasadizos y
ayer y el hoy, se in- I  corredores, que nos
corpora la torrecilla parece constituir una
de Abul Hachach, _ unidad. Unidad que
que de este modo - se refuerza con la
pasa a integrarse en nueva entrada que a
el área palaciega. todo este conjunto
Un pasadizo y una se arbitra en el si-
puerta, hoy tapiada, glo xvii. «Para ello
la unieron al que .. I _ _ transformaron en
debía ser el dormito   :r zaguán una cámara
rio de la emperatriz,

Patio de la Reja., y Adrian DE
baja medieval del

CULTURAya que su destino era ,f á: Patio de los Arraya-
convertirse en toca- Pa tronato che ^a ilhambr^ Gene al fe

nes [-- . 1 con una linda

dor de la soberana. Para ello, se desmontaron as cu ier as y se y pene r te perspec ]va acta el Patio de los Leones, visto a

elevaron los muros exteriores, colocándose un suelo que, par- través de una cancela abierta en la medianería de los dos pala-

tiendo en dos los espacios, daba forma a una pequeña sala s '. cios y con acceso por un costado al patio de la Casa Real

Rodeada de una exquisita galería, en la antecámara que le ser- Nueva o Palacio de Carlos V»'^.

vía de entrada, se colocó una losa de mármol perforada, que

dejaba penetrar el aroma de los perfumes quemados en la Es entonces, con las modificaciones introducidas en estos

habitación baja. De ahí que, con frecuencia, en los docuinen- momentos, cuando surgen esos recoletos espacios, en los que

tos se la denomine a partir de ahora torre de la Estufa. Aunque se combina «el arte del patio musulmán y el gusto arquitectó-

también se utilicen para designarla los nombres de Mirador, nico del renacimiento español» ss . Di ficil nos resultaría hoy

Tocador o Peinador de la Reina, que acabaría por generali- concebir los palacios de la Alhambra sin ellos. El patio de la
zarse. Reja o el de Lindaraja, sobre el que se asoma ese mirador que
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«quedó encerrado entre el agobio de los pardos muros. Los
ajimeces vacíos, de los que desapareció para siempre la sombra
de la trágica Aixa, languidecieron de tristeza en su cautiverio.
El pequeño jardín que antes apenas sí tuvo personalidad,
comenzó a adquirirla desde que lo encerraron en silencio
conventual. El mismo mirador consoló su tristeza en la tristeza
del jardín, y hasta se dignó a sonreír el día en que se dio
cuenta, por primera vez, de que la fuente que a sus pies enmu-
deciera lo copiaba en el espejo de sus aguas muertas. Entre el
jardín y el mirador comenzó a entablarse una perfecta armo-
nía. El jardín se hacía
cada vez más fron-
doso y más íntimo;
crecieron los naran-

jos y en las copas de
los árboles todos
anidaron los ruise-
ñores [...] El mirador
perdió el antiguo
panorama, pero el
idilio que mantiene

mesmo —prosigue— en otras casas accesorias de aposento
questán debajo de la Estufa y cuarto de la pintura de las Frutas
se abrió y derribó las puertas y ventanas con muchos tabiques e
hizo mucho daño en los tejados»''.

Que se iniciaron trabajos para remediar en lo posible los
daños causados por la explosión, parece fuera de duda, tanto
en la propia estructura de los edificios, como en el adorno de
sus aposentos; concretamente en el Peinador, a comienzos del
siglo xvii Bartolomé de Raxis se encontraba restaurando sus

pinturas. No deja de
llamar la atención,
por lo tanto, lo que
con motivo de la
visita de Felipe IV a
Granada nos dice
Henríquez de Jor-
quera: «En once de
febrero deste dicho
año 1624 se tubo
noticia en esta dicha
ciudad de Granada
como su magestad
había salido de la
villa de Madrid, cor-
te de nuestra España,
para visitar las ciuda-
des del Andalucía,

con el rincón ro-
mántico que a sus
pies languidece, le
consuela de aquella
pérdida»'».

Increíble capaci-
dad de adaptación de
la Alhambra. Isabel
de Portugal no llegó
a ocupar las estancias
pensadas para ella; sí
lo haría dos siglos
más tarde otra Isabel,
la de Parma, esposa
de Felipe V. Con ese
motivo los aposentos dad de Granada que
serían restaurados, y Fuente del patio de Lindaraja. APAG, 2007 (fot fia:Adrian Ty1er) empegó luego a

no era la primera vez redi fi car el quarto
que eso ocurría. Muy al contrario, las reparaciones en todo emperador y los demás quartos de la Casa Real y fortalezas
aquel entorno hubieron de iniciarse desde el comienzo mismo del Alhambra, para que se aposentase su magestad en ellos»<».

La explosión en 1590 del taller de polvorista instalado en la s esta una cuestión sobre la que habré de volver de forma
Carrera del Darro, obligó a ello. Muchos e importantes fueron inmediata.
los daños experimentados entoncé ren 1 
Alhambra que mira al río y expre v s me t í a lente " pc e real en 1730 cuando Felipe V,
respecto. «Así mesmo —se puede eer en 1 s— n 1 co A'nD1i su familia, paye uña reve temporada en Granada, en

atormentóseafEstulaldedcuadrasdcua todas lás r do que conocernos con
Y p ^ `

91YOrabajossentimiento por muchas partes de ella, derribando a  nas par- prec realizados entonces y el costo que supu-
tes [...] y pinturas [...1 de suerteRi ü allu iadc 1 i i $ para uso de Isabel de Parma,
todo y quebradas las cerraduras y puertas y ventanas [...1 Así «hubo que restaurar las pinturas, que lo fueron por Martín de
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Pineda Ponce. Se añadieron la «F» (con una e pequeña de
Felipe) y la «Y». Se pusieron en su contorno exterior e interior
bastidores de madera con abrazaderas y tornillos de hierro para
poner y asentar vidrios y espejos» 50 . Resulta interesante cono-
cer las reparaciones llevadas a cabo, pero tanto o más saber los
motivos que obligaron a ello.A ese respecto la documentación
es igualmente expresiva: «El Tocador se empezó a pintar y
remendar a imitación de lo exquisito de pintura que de lo
antiguo tenía, y estaba muy maltratado por el desorden que los
Alcaides han tenido en inostrar la casa».

augusta del cetro mahometano, muy distante de ofrecer en sus
ruinas la imagen del poder, de la dignidad y del genio sub li

-mador de las artes [...] va dentro de muy poco a desaparecer
en polvo, tierra y nada»` 5 . Polvo, tierra y nada pensó también
Irving que llegaría a ser, considerándose posiblemente el
último de sus visitantes. «Y, sin embargo, ahí sigue, casi intacta,
para nuestro deleite. Un ejército de devotos artesanos, herede-
ros directos de los primitivos alarifes, va sustituyendo
paulatinamente el panel gastado, la inscripción borrosa o el
descolorido azulejo. ¿Cada cuánto tiempo se renueva del todo
la Alhambra?»`'.

Vistas así las cosas, comenzamos a entender algo más.
Numerosas son las órdenes que, sobre el papel, venían regu- Del todo posiblemente no, pero sí en muchas de sus par-
lando el cuidado de los palacios, numerosas y minuciosas tes. Volvamos nuevamente al Peinador y lo comprobaremos.
también. Los soldados que ejercían el cargo de porteros, así No había finalizado todavía el siglo xvin cuando se realiza
como los barrenderos y jardineros —exentos todos ellos de .una minuciosa tasación de todo lo que necesitaba llevarse a
guardias— tenían como misión abrir y cerrar las puertas de las cabo en él o reponer en su caso, ventanas y puertas, vidrios y
casas reales, mantenerlas limpias y cuidadas y acompáñar a los marcos, orado en la antesala y gabinete interior, pintura en
visitantes, para que no pudieran hacer daño en ellas, sin recibir ste-^último. Alga • extraña, en tan minucioso documento, que
cambio pago alguno"'. No a todos los visitantes, por otra p no se haga mención alguna al corredor que lo une con
ya que tan sólo a aquellas personas que «siendo de distinc on Comares y cuyas pinturas, según nos consta, se encontraban
fueran en trage correspondiente al decoro dev ¡ o a las Casas y en muy mal estado debido'̂ ntre otras cosas, a la intemperie.
Sitio de havitación real», debían franquearles trada`''. Es Argote quien e nuevo lude a ello y nos habla de las

metamorfosis de s plafones, de las medallas con bustos que
Sabemos, sin embargo, que lo tan rlíteradaniente orde- lo adornan y de los edallones con estatuas de ríos`''. Consti-

nado era sistemáticamente incumplido'. Al menos desde uye la suya una de las últimas descripciones que ha llegado a
comienzos del siglo xvii, por cuatro cuartos se permitía 1 osotros, ya que a mediados del siglo xix «por estar maltrata-
entrada a cualquiera y por dos cuartos más se les dejaba as tuvieron el mal acuerdo de borrarlas», en palabras de
bañarse en el estanque del patio de los Arrayanes. De todo Góniez-Moreno68.
ello, «resultan grandes daños y los tran a ti 	s co
encierran en ellas después de hab r r oel erés e a arse todo lo detallado en el
hay nadie que los vigile, las mal ata y 1eIs cl n ar c 1 al q e a o e a udir. Sí consta que en uno de los
los azulejos, cerrojos y cerraduras queC MISEJERIA 01-TCt llevados a cabo por José Contreras
respecto sobra cualquier comentario, y que 1 eevaa f-ecc a-_de 1840, al graduar las obras de mayor

Patronato de la Alhai r ayeGenerah1acios de la Alhambra, se alude a la
La connivencia de las personas encargadas de su custodia torre de Comares, al corredor que conduce al Peinador y a

es algo que se alarga en el tiempo, llegando incluso a más. A este mismo, haciendo un especial hincapié en que de no inter-
mediados del siglo xix una de nuestras viajeras se lamentaba venirse con urgencia «se debe esperar una ruina»`''. Algo se
de ese aspecto en concreto, comentando escandalizada cómo hizo entonces, en efecto. Después habrá que esperar ya a los
el mismo portero «comercia con los extranjeros con trozos de años treinta del siglo xx en los que, bajo la dirección de Torres
estuco que se resquebrajan y se levantan del muro. Un señor Balbás, se acometieron obras de consolidación y conservación
que conocía compró un gran trozo por cinco francos; yo no de importancia"'. Es entonces cuando se desmontó el suelo
lo pude evitar y se lo reproché y no quise imitarle». De seguir que dividía en dos los espacios del Peinador", y fue entonces,
así las cosas —concluye— «en veinte años no quedarán apenas cuando Rafael Latorre restauró de nuevo sus pinturas"-. Lo
restos de la Alhambra»' ; . Que no ocurriera así forma parte del que maravilla —a mí al menos— es que a lo largo de todo ese
misterio de este lugar, porque no era la única en pensar de esta largo proceso, aquí resumido, no desaparecieran en ningún
forma, en absoluto. Bastantes años antes, Simón de Argote se momento los nombres y las firmas estampadas en sus muros.
había expresado de manera similar: «Una enano destructora y Pero esa, seguramente, sería otra historia.
rapaz, se ha unido a la del tiempo, y ha despojado en su mayor
extensión a este edificio de sus porcelanas y azulejos, que Pequeña torre nora convertida en delicada estancia desti-
hacían el mejor y más sólido de sus adornos; y la mansión más nada a las reinas cristianas, nunca más volvió a ser utilizada por
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una soberana, aunque sí se le dieron otros destinos muy dife-
rentes, a los que también ha habido ocasión de aludir con
anterioridad. Reflejo de la historia de la propia Alhambra, en la
que en ocasiones la imaginación debe suplir a la realidad. A ello
insta Velázquez de Echeverría al forastero, a que avive la fantasía
«y considere esas hermosas pinturas, en toda la fuerza de su pri-

y cultural, a cuyo frente se encontraba Alejandro Dumas y en
la que figuraban —además de su propio hijo— destacados
pintores y escritores. También otro viajero ilustre, Teófilo
Gautier, fue testigo del acontecimiento, enviado como
corresponsal de un diario parisino.

mitiva belleza, esas ventanas con hermosos cristales, con el Ambos —Dumas y Gautier— fueron viajeros por España,
realce de esa admirable vista, y verá que no se puede imaginar llegando hasta Granada'". Pero no es eso lo que nos interesa en
cosa mejor en el mundo...»". estos momentos, sino ese otro

viaje del matrimonio Mont-
Cuando en 1862 Isabel II pensier, en el que recorrieron

visita Granada, ya no se hos- á ¡ parte de Andalucía y en el que
peda en los regios alcázares, se hicieron acompañar por el
aunque en ellos tuvieran lugar pintor Eduard Gerhardt, que

•

algunos de los actos programa- ^rn dejó espléndidas imágenes de las
dos con ese rnotivo". De ellos  ciudades visitadas, incluidas las
tenemos puntual relación a — varias que dedicó a la Alhambra.
través de la crónica de aquel h No, curiosamente, al salón de
viaje''. Algunas noticias más ^' Comares. En él se celebró ese
nos aportan nuestros visitantes baile de corte al que aludía con^ st
observadores ocasionales alguno , ` y'4 	anterioridad. Ese día, «todo el
de ellos de los re arativos lle- `,'p p ^, á r ; . ,; interior de la Alhambra estaba
vados a cabo en sus salas y rs' por miles de peque-iluminado
estancias. En ellas, multitud de R ñas lámparas. Pequeños kioskos
obreros se movían incesante- F . . transparentes se reflejaban en el
mente, «portando haces con . ,

Y
agua clara de las grandes alber-

' ^ ^ :^ramos de mirto, farolillos mul- ^` { ¿ i  cas de mármol. En todas partes
ticolores y papeles pintados» ,; .; se veían faroles de color, arañas
De las paredes de la sala de las ^. con velas, guirnaldas de flores,
Dos Hermanas pendían «pesa g ^.  coronas de arrayanes y festones

tapices de damasco yso  de hojas. Había divanes de pañod .^ ;
-`terciopelo rojo con bordes y rojo y alfombras color amaranto

flecos de oro, que ocultaban en i. _. en todas las salas y charanga en
exceso cuanto era realmente varias partes, bajo los peristilos,
bello; tan sólo el rico arteso- elegantemente calados [ .]
nado original del techo podía  La sala de baile fue la propia
admirarse en toda su magni- ,' ^ Sala de los Embajadores. Desde
tud. Alzar la mirada era copio  el alto techo moro de estalacti-
contemplar la corola de una tas, colgaba centelleando una
hermosísima flor»". araña brillante, cuyas luces pare-

cían coronas de coral sobre el
Detalle de escenas de la campaña de

El baile de gala, ofrecido ( rian
por la Maestranza, tuvo como 

JU7

T

Túnez en la sala de la Estufa. APAG,
suelo cubierto de paño rojo E...]
Había música y esencia de mil

A^ Uescenario el salón de Comares. flores...» `.
También allí había tenido lugar, bastantes rv 1 , I'
de corte en honor de la infanta Luisa F^ llegabaolvainos al comi nzo. En la primavera de 1829
duque de Mont ensier". Fue ,,^, ^, c. i,̂ , eshington I r a ara una lar a estancia; con

¡hque ám ássqquetres años desde las dobles bodas rea e un ieron a lsael I  no hací cumplir un deseo sentido mucho
con don Francisco de Asís, y a su hermana Luisa Fernanda tiempo, porque la sugestión hacia lo granadino es algo anti-
con Montpensier. Entonces, y con ese motivo, se había des- guo en él, como nos dicen sus palabras: «Desde que en mi
plazado desde Francia una nutrida representación diplomática lejana infancia, a orillas del Hudson, recorrí por primera vez
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hundía en un baño de frescura y de sombra. Me paré exta-
siado. Alrededor de mí multitud de ruiseñores trinaban y
escuchaba invisibles regueros de agua. Entre el verdor de los
árboles veía las rosadas explosiones de inmensas adelfas [...J me
sentía a mí mismo como aislado en un mundo mágico, sin
ninguna comunicación con el mundo de la realidad» 8'. Ecos,
quizá, de un romanticismo desaparecido hacía ya largo
tiempo.

Retornemos a ese momento. La Alhambra sigue siendo
esa pequeña ciudad, enormemente viva y pintoresca, que
alcanzaron a conocer nuestros viajeros, quizá ahora más que
nunca, cuando la fortaleza se ha hecho jardín y el palacio reli-
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las páginas de la vieja y caballeresca historia apócrifa de
Ginés Pérez de Hita sobre las guerras civiles de Granada y las
luchas de sus valientes caballeros, Zegríes y Abencerrajes, fue
siempre esta ciudad objeto que despertó mis sueños». No
extraña así, que en su libro de notas copiara en 1825 aquellos
versos de Calderón"».

Bellísima Granada

ciudad de tantos rayos coronada

ner la primera vista de Granada y fue en verdad gloriosa, ya
que el sol poniente estaba justo haciendo caer su dorada luz
sobre las lejanas torres de la Alhambra y la regia ciudad se
levantaba ante nosotros, con su corona de montañas, mien-
tras que la vega se extendía corno una alfombra verde a sus
pies. Puede haber pocas vistas tan encantadoras como esta; la
fértil llanura, que se extiende unas treinta millas de ancho,
parecía un verdadero paraíso...»"^.

Sin duda Irving contribuyó a difundir el nombre de Gra-
Al año siguiente —1826— aparece la primera edición de nada, pero contribuyó, por encima de todo, a descubrir

El último Abencerraje de Chateaubriand, escrita algunos años nuevamente una Alhambra cuyas estancias —nos dice él
antes"'. También en esta obra la sugestión de Granada es evi- mismo— su «fantasía recorrió con frecuencia». Esa inquietud
dente como sabemos. Ambos se sitúan en el pórtico del sentida se acrecienta cuando llega el momento de poder con-
romanticismo que iba a dar una nueva dimensión a nuestra templarla, ya que «el sol la ha mirado durante siglos; para
ciudad, a través de esa renovada imagen literaria que parte de nosotros era la primera vez»' » , inquietud que se traduce en
Chateaubriand. A través, igualmente, de una afluencia viajera sentimientos. «Nada sabría describir la impresión que experi-
no conocida antes. En ello el influjo de Irving parece evi- menta el que atraviesa por primera vez la Puerta de las
dente. No porque fuera el primero en llegar hasta aquí —que Granadas. Uno se cree transportado a un país encantado al
no lo fue— sino porque sus Cuentos de la Alhambra, dando la penetrar bajo esos inmensos arcos de verdor formados por
vuelta al mundo, contribuyeron de forma importante a difun- olmos secufáres, y se piensa en la descripción del poeta árabe
dir el nombre de Granada »» . Irving, istoriador y curioso de la que los compara a bóvedas de esmeralda. Es la más majestuosa
historia y de sus leyendas, dejó plasmado en libro un entra- decoración que p damos s^ñar, y si los ojos se encuentran
ñable testimonio, en el que fantasía y rea r ad se funden para maravillados, el oí no está menos deleitado por el canto de
formar un todo.

	

	 los pájaros y el mur ullo de las cascadas y fuentes. El agua
límpida de los arroyuelos es de un frescor continuo en este

No puede extrañar ese influjo ejercido en un momento e Edén, donde la primavera es eterna»"`.
que estalla, incontenible, todo aquello que se agazapaba silen-
cioso bajo la fría apariencia del neoclasicismo. Impresiones y Con frecuencia me ha llamado la atención en qué forma la
sensaciones sustituyen a la descripción que ha predomi ` Alham ra es ca 

Ye
ií

sentimientos similares en perso-
hasta entonces en los relatos de viaje. Es el ;'e timiento .n 1S i i t s ,̂ p s^erentes. Si las frases anteriores
domina todo y que aflora en forrñ'a có^ristá e y^ sea co ra o n ltrin sc itás p aron Charles de Davillier en los anos
claro o con línea difusa.Valores y moti áciones'que se bu A DEe ULTLJRAas otras lo fueron en los treinta del xx
en el pasado, evasión de la realidad, quizá porque ésta tiene por e griego Uranis: «Mi memoria ha guardado hasta hoy
poco que ver con lo soñado. De ualquie tOe s_pásicioxlrja F tlnniento de lára. reta frescura que me acogió en su
nes, Granada encarna una vieja tradición y un rico mundo, reino mágico [...1 Altísimos y centenarios árboles, con sus
colorista y perdido. ramas entrelazadas, formando a lo largo de su longitud un arco

de profunda sombra, un túnel verde. Sentí que mi cuerpo se
De ahí que se convierta un poco en mito para el román-

tico, haciendo que gentes de las más diversas procedencias y
dedicaciones deseen llegar hasta aquí, para contemplar con
sus ojos lo que han ensoñado en su imaginación. De ahí
también esa impaciencia, que se repite en forma reiterada.
«Jamás en mis continuos viajes he esperado llegar a un sitio
en tal estado de excitación [...] Desde donde estábamos no
podía ver más que una neblina cubriendo una ladera de una
montaña. Esa neblina, sin embargo, era la ciudad de los
moros, la romántica y caballeresca Granada»"'. Son las pala-
bras de Isabella Romer, que parecen corresponderse con las
de lady Tenison: «Cabalgamos apresuradamente hacia la
cresta de la colina que había delante, todos ansiosos de obte-
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quia. Posiblemente es esto lo que más pudo fascinarlos. No
sólo a ellos. «Si se me preguntase —diría García Gómez— en
el puro aspecto plástico y sin tener en cuenta la conservación
del monumento, qué inquilinos de los que la Alhambra ha
tenido casaban mejor con ella, no vacilaría en responder que
las gentes humildes que la habitaban en los tiempos de
Washington Irving, y que éste ha descrito.Yo prefiero, plástica-
mente, a todas las otras la Alhambra campamento del pueblo,
que pintan los grabados extranjeros del 800, cuando entre las
yeserías ahumadas pasean la pana
verde, la basquiña roja, la manta
alpujarreña y el catite»«.

calle Real, de humildes edificios entre viñedos rectangulares.
En éstos, no es raro encontrar «ricos restos de mosaico, trozos
caídos de cornisas y arcos morunos, admirablemente esculpi-
dos» ".

El palacio de Carlos V, inconcluso y tapiado, es el más claro
exponente de que el emperador nunca más pudo retornar a
Granada, en contra de su propio deseo'". No gustaron de él los
visitantes que, con frecuencia, se muestran críticos e incluso

despectivos, seguramente porque
no es la severa majestad del renaci-
miento lo que habían venido
buscando. Por ello pasan de largo y
al llegar a uno de sus ángulos, tíos
dice Davillier, «torcemos brusca-
mente a la derecha y seguiremos
por una triste y estrecha callejuela
que se abre en un oscuro rincón.
Llegaremos enfrente de una puer-
tecita de construcción moderna y
de aspecto vulgar y llamaremos. En
seguida saldrá a abrirnos un guar-
dián tocado con el sombrero
andaluz. Le seguimos, y al instante
el espectáculo más maravilloso des-
lumbra nuestros ojos. Estamos en la
Alhambra» 92.

La plaza de los Aljibes centra
esa pequeña ciudad, viva y pinto-
resca, y la animación en torno a los
grandes depósitos que le dan nom-
bre es constante a lo largo del día.
En uno de sus frentes la alcazaba,
muy deterioradas sus torres. La del
Homenaje sigue utilizándose como
prisión, mientras que la Quebrada
ha sido habilitada para alojamiento
de la brigada de confinados, que ha
comenzado a trabajar en las repara-
ciones del recinto. En su interior,
pequeñas viviendas y espacios ocu-
pados por huertas y viñedos.
Señoreándola, la torre de la Vela
desde la que se domina un esplén-
dido panorama. Richard Ford
aconseja subir allí poco antes de la
puesta del sol, «para ver la gloria de
ese momento en las latitudes meri-
dionales, cuando enrojece con sus
rayos cielo y tierra, y después,
cuando avanzan en la oscuridad, las
largas oleadas de los rastrojos al

quemarse en la vega [...] Luego,
durante el corto crepúsculo, parece parte inferior de las paredes, hasta la
agrandarse la ciudad, que consti- Detalle de la sala de la Estufa.APAG,2007 (fotografia: AdrianTyler) altura del pecho, estaba compuesta

tuye siempre una bella visión desde por azulejos polícromos; la parte de
la altura, pero más misteriosa e interesante al quedar envuelta arriba era toda una super fi cie de cerámica color amarillo muy
en los vapores azulados de la penumbra. ués, surge ell 	'lido., sin pulir, de apariencia marmórea, tan artísticamente
zumbido de abejas del rumor distante de la i a> i a, que daba la impresión de un velo de encaje exten-

u 1 J i o bre el fondo rojo, verde y dorado...»Y3.
En su costado, la puerta del Vino e ee e Clas c si

que, en abigarrado conjunto, constituye ^ s zo
a 
A DC n!a tóne f t siempre resulta fácil expresar, y que

concentra a la población alhaml p4ciji q n re en.much s lug res , .j ero posiblemente en forma muy
es ya en exceso numerosa, pero e sl i i p c r nt saló 'L bajadores. «Más ¿cómo repro
toda la geografia del recinto. Sobre todo en el entorno de la ducirla en palabras? ¿Qué más da que os cuente que la parte
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'atr nato de la Alhambra y Genere e
Sala de Abencerrajes. APAG, 2007 (fotografia: Adrian Tyler)

baja de las paredes está revestida de azulejos verdes? ¿O que

toda la pared, de arriba abajo, es semejante a un tul exten-

dido sobre brocado de oro y púrpura? ¿Y que dicho tul no

es sino piedra labrada, labor maravillosa de filigrana, ilumi-

nada por la luz que penetra por los ajimeces en forma de

herradura, cuyos arcos reposan sobre airosas columnas de

mármol? ¿Y que rosetones abiertos sobre las ventanas acen-

túan la luminosidad, permitiendo ver, como se merece, el

suntuoso artesonado de los techos? Una fotografia, no pala-

bras, podría reproducir semejante cuadro; más con la

fotografía quedaríamos supeditados a su vista desde un
ángulo determinado»94.

También en algún caso su testimonio nos sirve para

comprobar los cambios que se están operando. En el patio

de los Leones, por ejemplo. «Desde la propia fuente —nos

dice uno de ellos— salen cuatro caminos de mármol blanco

encontrándose los espacios intermedios llenos de rosales,

arrayanes, granados, adelfas y naranjos cuyos olores perfu-

man el aire y, junto con el frescor que produce el agua de la

fuente, invita al reposo» 9'. Pocos años más tarde, las plantas

han sido sustituidas por un suelo enlosado, al comprobar

que el riego de las mismas estaba minando los cimientos".

Pero sin duda allí es el patio en sí mismo, descrito de esta

bella manera: «Encajes de Bruselas tejidos en porcelanas;
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arcos de tul bordado en piedra, sustentados por esbeltas
columnas de mármol que, aquí, forman paredes divisorias,
arcos, pabellones y alcobas »17.

que se compara con el nido del águila. Pocos podrán escapar a
la sugestión que ejerce este lugar.

Desde este lugar vamos a ir aproximándonos hacia el Pei-
nador. Para ello habrá que atravesar corredores y salas, pasar
por reducidos patios, entrar en magníficas estancias de baño,
cuya entrada guardan «ninfas de mármol y sátiros rientes>,
subir de nuevo para salir a galerías que forman delicadas
columnas que sustentan arcos... No habrá viajero que no se
detenga despaciosamente una vez llegado a esa frágil to

Sugestión de una historia que, con frecuencia, ellos equi-
vocan. Muchos piensan que sirvió ya de tocador a las
sultanas'x ; otros, que fue lugar de oración, en el que adorar a
Dios «en medio de un templo del que sólo Él mismo podía
ser el arquitecto» < ; algunos aludirán al emperador o a la
estancia aquí de la «bella Isabel de Parma». Pero, incluso
entonces, dejan volar su fantasía, reconstruyendo escenas
i maginarias, en las que se contempla el acto de vestirse la

Detalle decorativo del Peinador. APAG, 2007 (fotografia: Adrian Tyler)
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mujer como algo ensoñador: «el cuerpo se prepara en bello
ocio para la fiesta inminente y el espíritu, medio magneti-
zado por el tratamiento suave de los ondulados cabellos,
gracias al anlbrosíaco aroma del perfume, a través de la des-
preocupada entrega al esfuerzo ajeno, nada en un mar de
pensamientos medio inconscientes...»'. Sugestión de la his-

del admirable cuadro que se despliega delante de e llos y que sin
duda alguna no volverán a ver» 5 . A cualquier hora del día, pero
sobre todo en el momento en que cae la noche. Momento,
como sabemos, que fascinó a Irving, aunque no iba a ser el
único en dejarse atrapar por él.

toria, ya sea real o imaginada. Si lo entendemos así, no puede «A través de las ligeras columnas de mármol blanco, se
extrañar que Martínez de la Rosa situara alguno de sus dra- extiende la vista por uno de los panoramas más maravillosos
mas precisamente en estas estancias'°', que existen en el mundo. Cuando uno se inclina hacia afuera,

se divisa una torrentera de inmensa profundidad, en cuyos
Sugestión que ejerce, también, por sí mismo este «Belve- bordes crecen álamos y otros árboles tupidos y apretados. Se

dere encantador». Frágil en sus pequeñas proporciones, lleno de siente vértigo al descubrir muy abajo, a nuestros pies, las altas
gracia, de elegancia, de primor, todo parece bello en él. Su copas de estos árboles, vistos en escorzo. A un lado se alza la
pavimento de mosaico, «majestuoso» en la admirable combina- imponente Torre de Comares; al otro, los blancos muros del
ción de los colores oro, negro, escarlata, verde, azul' 2 , la Generalife, que resaltan sobre una masa de oscuro verdor. Pero
profusión de su ornamento, la singularidad de su techo, «cons- el inmenso cuadro de la Vega, que se extiende hasta el infinito
truido de pequeñas ensambladuras de madera que se cruzan y con un horizonte de montañas formando una sucesiva grada-
se van interceptando unas con otras, haciendo espira e líneas ción de planos, sólo podría ser descrito comparándolo con los
onduladas y formando el más bello trabajo de enrejado» l e. Sut ópalos, los zafiros y otras piedras de los más delicados matices.
arquitectura de pequeños ajimeces' '. Las pinturas que lo ador.^ Una o dos horas antes de ponerse el sol era cuando gustába-
nan con profusión. A pesar del estad e deterioro en el que se mos admirar aquel sorprendente espectáculo, y algunas veces,
encuentran —al que no son ajenos s propios visitantes—, son para contemplarlo, nos que4abamos allí hasta la hora en que
«lo más cercano a los frescos de R fael que yo haya visto tanto ".ASirvancomenzaba el crepúsculo»" estas palabras para cerrar
fuera como dentro de Italia», nos dice Samuel Cook. «El colo- nuestra pequeña hí ria.
rido es casi tan bueno, y el estilo muy simular siendo la única
diferencia la falta de relieve y de redondeces»1115.

Pero es sin duda el paisaje el tercer elemento que confiere a
este lugar muy especiales connotaciones, un paisaje siempre
presente en los relatos de los unt Ocs 	lo
que en lugar alguno. Hasta el punt 1 lo
ante «la vista encantadora de Grana a, y a m ntañas»' .
Así lo cantó José Zorrilla, describiendo fJ5fnpló desdéA DE CULTURA
la balaustrada del Peinador' 7 .

Patronato de :i Alhambra y Generalife
Bendita sea la potente mano,

que llenó sus colinas de verdura,

de agua los valles, de arboleda el llano,

de amantes ruiseñores la espesura,

de campesino aroma el aire sano,

de nieve su alta sierra, de frescura

sus noches pardas, de placer sus días,

y todo su recinto de armonía.

Pocos fueron los que no sintieron con fuerza su sugestión.

Quizá por ello es aquí donde quisieron dejar escritos sus nom-
bres. Es por ello, sin duda, por lo que vuelven a este lugar una y
otra vez. «¡Cuántas horas he dejado pasar aquí —dirá Gau-
tier— en esta melancolía serena tan diferente de la melancolía
del norte, con una pierna colgada en el abismo, recomendando
a mis ojos que captaran muy bien cada forma, cada contorno
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—¡Byron!— orteameric pde origenn i les y hombre de negocios, que en 1808 y
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Gómez Espinosa de los Monteros, s.a (1805), tomo u, pp. 178-179.
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27 AUSTRIA, M. de, Por tierras de España. Bocetos literarios de viajes (1851-
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